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* Las oraciones que publicamos en este folleto contienen ligerísimas 
modificaciones, por su natural adaptación a los tiempos, de las que 
escribió don Abundio. Estas oraciones, con su aparato crítico, podrán 
ser consultadas en el libro que la Fundación Abundio García Román 
publicará proximanente con una nueva recopilación de los escritos 
del Siervo de Dios.
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ORACIONES

OFRECIMIENTO DE OBRAS

DE LAS HERMANDADES DEL TRABAJO

Divino Corazón de Jesús, te ofrezco mi día con sus alegrías, trabajos 
y tristezas. Todo, Señor, para gloria de su nombre y al servicio de tu 
causa. Reina, Señor, en las almas por la vida de gracia, en la sociedad 
por la caridad fraterna y, sobre todo, en el mundo del trabajo por la 
concordia entre patronos y obreros. 

Que todos los trabajadores, al sentirnos hijos de Dios, confiemos en 
su Providencia y nos gocemos con tu amor. Concédenos ver a las Her-
mandades del Trabajo convertidas en instrumentos eficaces de apos-
tolado, para que santificándonos en ellas contribuyamos con nuestra 
fe, nuestra comunión fraterna y el testimonio de nuestras vidas com-
prometidas a la extensión de tu Reino en los ambientes laborales. 

Virgen de Nazareth, protégenos. 
Glorioso San José, rogad por nosotros. 
Virgen de Guadalupe, protege a las Hermandades del Trabajo en 

América. 
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PRECES DEL CENÁCULO

Señor y Hermano nuestro Jesucristo, 

Escucha la plegaria que te hacemos y atiéndela. Mira la angustia de 
las clases trabajadoras y compadécete de ellas. Mira que caminan a 
ciegas, sin Fe y sin amor, porque no te conocen. Remedia su estrechez 
y su miseria y derrama tu gracia en abundancia para que los trabajado-
res del mundo vuelvan pronto sus ojos hacia Ti. Tú que sabes del frío y 
del calor en el taller, y del hambre, el dolor y la fatiga, por amor hacia 
todos tus hermanos recoge nuestras preces:

 
	  Para que sea pronto un hecho la promoción cultural, religiosa y 

económica del mundo del trabajo.

   ROGUEMOS AL SEÑOR1.

	 Para que no haya en breve en España una familia sin hogar,

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

	  Para que en todas las Hermandades del Trabajo haya un grupo 
de apóstoles dados por entero a la vida interior.

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

	  Para que inspires a nuestros prelados y les bendigas en la con-
quista para Cristo del mundo del trabajo.

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

1  Se responde: “TE ROGAMOS, OYENOS”
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	  Para que ayudes a nuestros gobernantes en su labor de justicia 
social,

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

	  Para que envíes sacerdotes que se entreguen a la tarea urgente 
de la recristianización de los trabajadores,

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

	 Para que la caridad y la pureza reinen en los centros de trabajo 

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

	  Por una juventud recia, alegre y emprendedora, que condene 
la frivolidad y se responsabilice para el mañana,

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

	  Por unas estructuras más justas y  unas costumbres más 
santas, 

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

	  Para que las Hermandades del Trabajo penetren y se extiendan 
por todos los países de América,

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

	  Para que nuestros inmigrantes encuentren con el trabajo y los 
bienes materiales facilidad para una vida moral y cristiana,

   ROGUEMOS AL SEÑOR.
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	  Para que España ofrezca al mundo un testimonio vivo de uni-
dad y caridad,

   ROGUEMOS AL SEÑOR.

Óyenos, Señor, por mediación de tu Madre Santísima. Y Tú, Señora, que 
eres la salvación de los que sufren, de los desamparados y de los peca-
dores, no nos dejes en esta misión tan difícil y haz que la llevemos a feliz 
término.

¡Jesús, Tú eres nuestro y nosotros más tuyos que nadie!

* “Utilizar estas Preces u otras más actuales o espontáneas”
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ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CENÁCULO

Madre, aquí tienes a tus hijos para obligarte más. Son tus Herman-
dades que te piden otra vez el milagro de Pentecostés. Llena nuestras 
almas del fuego de la gracia, enciende nuestros corazones con el entu-
siasmo de tu amor y pon en nuestras mentes aquellas divinas razones 
que hicieron posible la renovación de la tierra. 

Nos duele, Madre, ver a tantos hombres lejos de Ti, sus hogares sin 
pan y sus centros de trabajo sin Dios. 

Haz Tú, Reina de los Cielos, que el Divino Espíritu vuelque sobre to-
dos los trabajadores, en maravillosa abundancia, la fortaleza de la Fe, 
la alegría de la Esperanza y el calor de la Caridad.

Que sea pronto un hecho en el mundo entero el reinado de la jus-
ticia social, sobre la cual levantará Jesús su trono de paz y bienestar, y 
que al mirar al Cielo, recemos al Padre con la ternura de quienes todo 
lo esperamos de Él. 

Y a nosotros, Madre, santifícanos en el apostolado. Que la cari-
dad más heroica y la unidad más apretada, nos hagan acreedores 
al triunfo.

Contigo por Señora dominaremos al mundo, contigo por Reina con-
quistaremos las almas, contigo por Madre rendiremos los corazones. 
Todos te cantarán, y las Hermandades realizaremos el milagro de este 
nuevo Pentecostés, convirtiendo a Cristo el mundo del trabajo.

Reina de los Apóstoles y Madre de los humildes, en Ti ponemos 
nuestra confianza. 

ORACIÓN A SAN JOSÉ

Glorioso San José concede tu protección perpetua a la Iglesia y a 
nosotros la gracia de gozar siempre de tu valioso patrocinio.

San José, rogad por nosotros.
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CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS
Divino Corazón de Jesús:
Queremos renovar una vez más
nuestra consagración a tu persona
como acción de gracias por tantas predilecciones.

La Fe nos dice, Señor, que somos tuyos:
Verdad que nos alegra inmensamente.

Por la Esperanza te colocamos siempre
junto a nosotros, paternal y omnipotente.

La Caridad nos obliga a vivir reconocidos a tu Amor
y a buscarte entre los hombres,
hijos del Padre y hermanos nuestros,
a quienes nos unimos en esta gran familia de Dios
que es la Iglesia.
Cada hombre, pese a todo,
y aquí está lo maravilloso de tu amor, te recuerda y te sustituye.

Como Hermandades del Trabajo que somos,
queremos ir por el mundo iluminándolo todo con tu verdad y
hermoseándolo con tu amor para que
Tú reines y todos alcancen su felicidad.

Queremos tener en esta consagración un recuerdo especial
para nuestros compañeros de trabajo.
Te pedimos, Señor, que los ayudes en sus deseos de justicia y
los consueles en sus infortunios y necesidades.
Que llegue a ser verdad, y pronto,
la profecía de que los trabajadores
te traeremos un día a hombros,
para que comience en el mundo
tu reino de justicia, de amor y de paz.

Te lo pedimos por la Virgen, nuestra Madre.

Abundio García Román
21 de junio de 1968
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¡ENSÉÑAME, SEÑOR!
Enséñame, Señor, a ser dulce y delicado en todos los acontecimien-

tos de la vida, en los desagrados, en la inconsideración de otros, en la 
insinceridad de aquellos en quienes confiaba, en la falta de fidelidad 
de aquellos en quienes yo descansaba.

Déjame que yo me ponga a un lado, para pensar en la felicidad de 
otros, que oculte mis penillas y mis angustias para que así sea yo el 
único en sufrir sus efectos.

Enséñame a aprovecharme del sufrimiento que se me presenta en 
mi camino.

Déjame que lo use de tal manera que sirva para suavizarme, no para 
endurecerme ni amargarme; de modo que me haga paciente, no irrita-
ble; generoso en mi perdón, no mezquino, altivo e insufrible.

Que nunca alguien sea menos bueno por haber percibido mi in-
fluencia. Que nadie sea menos puro, menos veraz, menos bondadoso, 
menos digno, por haber sido mi compañero de camino en nuestra jor-
nada hacia la VIDA ETERNA.

En tanto que voy dando vueltas de una distracción a otra, déjame 
susurrar de rato en rato una palabra de amor a Ti. Que yo viva mi vida 
en lo sobrenatural, llena de energía para el bien y vigorosa en su em-
peño de santidad.

ORACIÓN PARA PEDIR POR LA OBRA DE 
CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS

¡Oh, Señor! Que para darnos ejemplo de pobreza y humildad has 
querido nacer en un Portal y que durante treinta años hiciste vida 
ejemplar de familia en el Hogar de Nazaret.

Concédenos, Te rogamos, Tú ayuda para que no nos falte a nosotros 
un hogar semejante al Tuyo donde seas bendecido y alabado por los 
siglos de los siglos.

Amén.
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PLEGARIA POR LA VIVIENDA

Señor, que dijiste a los hombres “creced y multiplicaos”, remedia la 
espantosa angustia de tantas familias sin hogar como viven hacinadas 
en nuestras ciudades.

Tú, Jesús, que santificaste el matrimonio en Caná, elevándolo a la 
dignidad de sacramento, dígnate facilitar el cumplimiento de los sa-
crosantos deberes que impone, haciendo posible a todos el disfrute 
de un hogar suficiente. Que vuelvan a ser los hijos el premio de Dios, 
la alegría de la familia, la esperanza de la iglesia y el porvenir de la Pa-
tria.

Tú, Jesús, que gozaste de la intimidad de un hogar en Nazaret, mitiga 
la escasez de vivienda que padecemos, para que vuelvan la concordia 
y la pureza a los hogares cristianos. Mueve el corazón de los ricos, ilu-
mina la mente de los gobernantes, fomenta la creación de institucio-
nes benéficas, alivia las incomodidades y estrecheces de tantos como 
llevan una vida indigna de hombres; alienta su confianza, fortalece su 
voluntad para que, a pesar de todo, conserven intactos los valores cris-
tianos que Tú nos encomendaste. Haz que pronto veamos convertido 
en realidad el grito consigna de nuestros esfuerzos. “¡UN HOGAR PARA 
CADA FAMILIA!”.

Y Tú, Madre Santísima y Virgen Inmaculada María, que saboreaste 
aquella paz hogareña en compañía de Jesús y de José, atiende el rue-
go de tantos hijos como se cuelgan de tus ojos maternales. Devuelve a 
todos, con el bienestar del hogar, una convivencia santa y feliz que sea 
escuela de virtudes y prenda de la eterna salvación.

Amén.
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ORACIÓN PARA COMENZAR LAS REUNIONES

Señor Jesús, que dijiste: “cuando dos o más os reunáis en mi nombre, 
en medio de vosotros estoy”. En tu nombre queremos celebrar esta re-
unión para gloria tuya y bien de nuestros hermanos; dígnate hacerte 
presente entre nosotros, iluminándonos y fortaleciéndonos. 

Danos sinceridad y sencillez de corazón, amor a la verdad, a la jus-
ticia y a la paz. Refuerza los lazos de amistad cristiana que nos unen y 
danos un corazón abierto y generoso para amar a todos los hombres, 
nuestros hermanos, como tú los amas.

Amén.

ORACIÓN PARA TERMINAR LAS REUNIONES

“El Señor ha estado grande con nosotros y estamos alegres”. Cristo 
Resucitado nos ha acompañado y ha actuado entre nosotros. Al Dios y 
Padre de Jesucristo, el trabajador de Nazaret, Nuestro Señor y Nuestro 
Hermano, nuestra acción de gracias. 

Y al disponernos a emprender de nuevo nuestra tarea y la tarea del 
Centro, nos encomendamos a la mediación maternal de Santa María, 
la Virgen, a quien confiamos nuestros afanes.

Amén.
P. Abundio García Román 

(XI Encuentro Hispanoamericano)

ORACIÓN DE LOS HIJOS PEQUEÑOS

Te pedimos, Jesús, por nuestros papás. Que vivan contentos, que 
ganen lo suficiente, que se quieran mucho. Ayuda a mamá en la casa 
y acompaña a papá al trabajo para que vuelva siempre pensando en 
nosotros. Y a nosotros, los hermanitos, haznos muy buenos para que 
nunca nos enfademos ni disgustemos a los papás.

Amén.
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VIA CRUCIS

OFRECIMIENTO 

Señor, quiero seguir tu camino de Calvario, quiero marchar junto a Ti 
por la estrecha calle de la amargura. Para aprender de Ti y agradecerte tu 
cruz. 

Jesús, déjame que te acompañe en tu martirio y en tu muerte. Mánda-
me ir a Ti, por encima de todos los inconvenientes y dificultades y a pesar 
de todas mis cobardías.

¡Pasión de Cristo, confórtame!

ESTACIONES

I.- Jesús condenado a muerte:

 Te adoramos Cristo y te bendecimos.

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

¡Quítale de en medio! ¡Crucifícale! Así como aquellos del Pretorio, tam-
bién hemos gritado nosotros. No nos interesaba un Rey de cruz, no quería-
mos un Cristo de Calvario; no aguantábamos un Dios del Sinaí.

Soy comodón, sensual y egoísta, y me basto. Por eso tantas veces le con-
dené.

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores.

II.-  Jesús con la Cruz a cuestas 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Todos con la cruz que hemos merecido. La cruz del trabajo, la cruz de la 
pobreza, la cruz del menosprecio, la cruz del apostolado. Todas estas cruces 
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redimen, todas salvan. Con la Cruz vendrá la luz. Sigamos a Jesús por la vida, 
con nuestras cruces a cuestas. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

III.-  Primera caída

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Jesús cae y se levanta. Para enseñarme a mí. Lo malo no está sólo en caer, 
mucho peor no levantarse. Cayó por mí. Le pesaban mucho mis crímenes y 
pecados. Me levantaré con Él. ¡Animo!, que si Él quiso tomar tus pecados, fue 
para darte su fortaleza. Todo lo podemos con Cristo. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

IV.-  Encuentro con María 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Que en tu calle de amargura encuentres siempre a la Virgen. Amargura de 
pecado, amargura de infortunio. Ella saldrá siempre a tu encuentro. Llámala 
Madre y la resucitarás junto a ti, amable y tierna, comprensiva y cariñosa. 
Jesús la miró y Ella se colocó junto a Él. Las gentes decían: ¡Esa es su Madre!

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mi y de todos los pecadores. 

V.-  El Cirineo 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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Aquel hombre ayudó a llevar la Cruz. Cristo no podía con ella. Tampoco la 
redención se hará sin ti. Tu cruz te necesita. También la de los otros. ¡Cuánto 
bien puedes hacer ayudando a llevar cruces ajenas! ¡Es el mejor apostolado!

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

VI.-  La Verónica 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Esta mujer es una lección valiente y fina de caridad. Enjugar el rostro. Lim-
piar las lágrimas de los otros Cristos, tus hermanos. Y esto con valentía, para 
sacrificar nuestras comodidades y con la finura espiritual de quien lo hace 
por Dios. Después el rostro de Jesús dibujado en tu alma te lo agradecerá. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

VII.-  Segunda caída 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

De nuevo en tierra y otra vez se levanta. Para ejemplo nuestro. La humilla-
ción de una nueva caída puede convertirse en un resorte maravilloso. Jesús 
mascando el polvo, Jesús apaleado, para que yo limpie mi vida y la redima 
con una acción apostólica. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

VIII.-  Las piadosas mujeres 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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Acaso somos nosotros esos leños secos de quienes Jesús se duele. Vidas 
de fe sin obras. Manos vacías. Almas cargadas de responsabilidad por el sin 
número de gracias recibidas y perdidas acaso en la esterilidad, en el vacío. 
Vidas sin virtudes. ¿Qué has hecho por tu santidad? ¿Qué hiciste por la Igle-
sia? ¿Lloraste alguna vez la suerte de tus hermanos? Tienes en verdad que 
llorar por ti. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

IX.-  Tercera caída

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

No digas que no puedes más. Puedes levantarte de ese pecado, puedes 
dar un paso en la virtud. Ahí están los consejos evangélicos que te piden 
más castidad, más penitencia y más humildad. En una palabra, ahí está Dios 
que te pide más perfección. Anímate y levántate. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

X.- Desnudo

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Se lo quitan todo. Él lo entrega todo sin protestar. Cargos, distinciones, 
cariños, riquezas, todo podemos dejarlo en un gesto heroico por Dios. Bien-
aventurados los pobres de espíritu. Dios enriquece luego el alma vacía y se 
goza con su plenitud y abundancia. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 
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XI.-  Clavado en la Cruz 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

Manos y pies cosidos con clavos a la Cruz. Vidas clavadas al deber y a la 
obligación. Mandamientos que duelen. Privaciones que sangran. Trabajos 
que atan. Apostolado que exige. Todos son clavos. La vida es dura y gloriosa 
a un tiempo. “Cuando me veáis en alto, todos pondréis los ojos en Mí”, dijo 
el Señor. Cristo triunfó precisamente clavado al madero. Santifica con este 
recuerdo tus cruces y tus deberes. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

XII.-  Jesús muere en la Cruz 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

La Misa ha llegado al momento más solemne. Todos de rodillas, adoran y 
creen. Jesús ha muerto. Hay silencio en el monte y oscuridad en la tierra. Los 
verdugos han huido. Allí han quedado los amigos fieles, los de la Cruz. 

Crucifica, Señor, mi vanidad; crucifica mi carne; crucifica mi codicia y seré 
de los tuyos, hijo y amigo agradecido de tu amor. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

XIII.-   Jesús en los brazos de su madre

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

También yo quiero acunarme en su regazo. Recíbeme, Madre, en tus bra-
zos, estoy deshecho y roto, manchado y sucio. Me han bajado de la cruz de 
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mis vergüenzas y pecados. Bésame Tú, abrázame Tú, como lo hiciste con Je-
sús, aquel Jesús a quien yo maté. Perdóname, Madre, y quiéreme siempre. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 

XIV.-  Jesús encerrado en el Sepulcro 

 Te adoramos Cristo y te bendecimos. 

 Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

El Sagrario es otro sepulcro con su puerta cerrada, su silencio y su sole-
dad. Esperando está aquí el Señor otra resurrección: la tuya. Tus comuniones 
serán el maná que te levante a caminar. Y el esfuerzo necesario para todo 
apostolado. La cruz meditada termina siempre en el Sagrario. Hay que co-
mer de aquella carne sacrificada. 

 Señor, pequé, tened piedad y misericordia de mí y de todos los pecadores. 
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OTROS DOCUMENTOS
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DECÁLOGO DEL MILITANTE

I.- Exigencia de mi fe, es el encuentro personal con Cristo en la vida 
sacramental, en la oración y en la comunión con los demás hombres. 

II.- Como apóstol, mi vocación misionera me urge a llevar el mensa-
je evangélico a mis ambientes de trabajo, por la palabra y el testimonio 
de vida, teniendo como Madre a la Virgen Reina de los apóstoles. 

III.- Por ser miembro de la Iglesia, viviré responsablemente la fide-
lidad al Espíritu y comunión con el Magisterio, manteniendo un trato 
frecuente y sincero con el Consiliario. 

IV.- Es exigencia de mi compromiso temporal actuar siempre con li-
bertad de espíritu y plena responsabilidad personal. En Hermandades 
debo recibir formación, información y apoyo moral, pero evitaré cuida-
dosamente comprometer a la Obra en mi actuación social o política. 

V.- Afrontaré mi trabajo personal con sentido responsable, solidari-
zándome con mis compañeros en la lucha por la defensa de los dere-
chos humanos y la conquista de las reivindicaciones sociales. 

VI.- En un mundo de odio y violencia, mis armas serán el servicio y 
el amor, siguiendo el ejemplo de Cristo, rechazando aquellas actitudes 
por antievangélicas. 

VII.- Tomaré conciencia de mi propia responsabilidad cívica y polí-
tica, condenando toda clase de injusticias y empleando mi mejor es-
fuerzo para que cada trabajador sea el artífice y protagonista de su 
propio desarrollo integral. 

VIII.- Consciente del valor creador del trabajo en toda aportación 
humana, pondré el máximo interés en mi competencia profesional. 

IX.- Contribuiré a la consolidación de las Hermandades del Trabajo, con 
espíritu de renovación y creatividad, al crecimiento y madurez de los Gru-
pos Apostólicos y al desempeño de las tareas que se me encomienden. 

X.- Colaboraré para que mi Grupo Apostólico tenga sentido comu-
nitario, siendo un auténtico equipo de reflexión y acción.

Folleto nº3 2016.indd   20 8/7/16   20:01



21

DECALOGO DEL CONSILIARIO DE LAS HERMANDADES

I.- El Consiliario de las Hermandades deberá brillar sobre todo por 
su condición de sacerdote. Siempre y en todas partes sacerdote por 
entero. De esta categoría arrancará el poder y la dignidad de la Obra.

II.- Colocará la autoridad, gobierno y dirección de la Obra en los se-
glares, ofreciéndose a ellos solidaria y responsablemente.

III.- Confiará plenamente en sus dirigentes hasta el punto de des-
pertar sus iniciativas y espolear su generosidad.

IV.- Asegurará el trato frecuente con sus militantes a través de un calen-
dario de entrevistas con el objeto de darse a ellos, conocerles y formarles.

V.- Informará a su prelado de palabra o por escrito sobre la marcha 
de la Obra, proyectos y alternativas.

VI.- Preocupación obsesionante del Consiliario de Hermandades 
deben ser los planes y proyectos de formación, de tal modo que prue-
be y experimente cuanto vaya apareciendo con solvencia y garantía. 

VII.- Estará siempre dispuesto a escuchar. Busque el diálogo como 
medio de aproximación. No hay reproche o genialidad que no escon-
da algún rayo de luz aprovechable.

VIII.- Dé pruebas excepcionales de sacrificio, espíritu de fe y desinte-
rés, entusiasmo y entrega a la Obra.

IX.- Muéstrese tan animoso y optimista como indulgente y com-
prensivo con todos.

X.- Sienta hondamente lo social y aparezca siempre como defensor 
de la justicia. 
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EL IDEAL APOSTÓLICO

 (DEFINICIÓN DESCRIPTIVA QUE EL SIERVO 
DE DIOS HACE DEL “APOSTOLADO”)

El ideal apostólico encierra en sí los resortes y ambiciones de las mejo-
res hazañas. Entendemos aquí por hazaña toda acción noble que ponga 
al hombre en ejercicio de sus mejores facultades. En contraposición están 
el egoísmo y la comodidad, esos grandes logros de nuestra sociedad de 
consumo,

Preferimos una definición descriptiva.

	 Apostolado es vocación divina con todo lo que de predilección en-
cierra.

	 Apostolado es el acto más fino de amor porque se da lo que más 
vale.

	 Apostolado es el ejercicio agradecido y alegre de la servicialidad, 
por aquello de que más recibe el que más entrega.

	 Apostolado es misión y embajada.

	 Apostolado es alegría y gozo de Cristo.

	 Apostolado es corresponsabilidad eclesial que estimula hasta el 
sacrificio.
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	 Apostolado es la amistad con Cristo sancionada con su omnipotencia.

	Apostolado es garantía de santidad.

	Apostolado es contagio de Espíritu Santo.

	Apostolado es generosidad como clima ambiente.

	Apostolado es tu sonrisa para el displicente.

	 Apostolado es el empeño de que Cristo reine en la sociedad con 
más justicia, más caridad y más pureza.

	Apostolado son tus horas entregadas a la causa de la Iglesia.

	Apostolado son la rechifla y el desprecio sufridos con garbo.

	Apostolado son los pasos para buscar y ayudar al que sufre necesidad.

	Apostolado es el compromiso temporal sea cual fuere.

	 Apostolado es el ejercicio de unos derechos laborales que han de 
beneficiar al compañero.

	Apostolado es la incomprensión de los más cercanos.

	 Apostolado son las ausencias del hogar querido, por buscar y aten-
der otros intereses también de Dios.

	 Apostolado son las injusticias y postergaciones sufridas por tu con-
dición de tal.

	 Apostolado es la aceptación de un cargo, casi nunca apetitoso, en 
una organización apostólica.

Folleto nº3 2016.indd   23 8/7/16   20:01



24

	 Apostolado es la ilusión proselitista que llena tus horas y alienta tus 
cansancios.

	Apostolado es la alegría de saber tu nombre escrito en el Cielo.

	Apostolado es el tormento de sentirse incapaz frente a tantas necesidades.

	 Apostolado es la confianza de que Dios hará fructificar la semilla 
que sembraste.

	Apostolado es dar tu nombre a un Grupo Apostólico.

	 Apostolado es vivir las cosas de Dios y de su Iglesia cuando te faltan 
horas para vivir las tuyas.

	 Apostolado es el inmenso gozo de ser útiles para servir a Dios allí 
donde nos tiene.

	Apostolado es desear que pujen las obras de la Iglesia.

	 Apostolado es arrimar el hombro y, sobre todo el corazón, hasta 
conseguir el triunfo de Dios en tus ambientes laborales.

	Apostolado es el testimonio del silencio elocuente.

	Apostolado es aceptar un carnet que me impone sacrificio.

	 Apostolado es asistir a reuniones y reuniones, a veces con  menos 
ilusión que fe.

	Apostolado es dar una opinión y aportar alguna iniciativa.

	Apostolado será también decir amén alguna que otra vez.
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REVISION DE LA CARIDAD12

Una corriente laudabilísima de caridad se ha despertado en el mun-
do moderno. Mejor diríamos de bondad fácil y filantropía. Todo, sin 
embargo, resulta muy aprovechable. La humanidad se afina, se culti-
va más su sensibilidad, cala más hondo cualquier problema social. La 
comprensión, la indulgencia, el perdón, se hace clima de masas. Y no 
podemos olvidar que existe un instinto inteligente precisamente en 
el pueblo. Se condena el egoísmo y se admira y aplaude todo gesto 
y acción altruistas. Por eso resulta más fácil y exigente la selección en 
medio de tanta abundancia.

I.- Más calidad

Para vosotros, dirigentes, son estas normas o consejos de revisión. Po-
déis dar más; pero sobre todo debéis elevar en quilates la calidad.

1.- Comencemos matando todo egoísmo y fomentando el culto al pró-
jimo. Saltemos nuestras fronteras, las fronteras de nuestros pequeños 
intereses y conveniencias y afinquemos nuestra morada en medio del 
quebranto universal para verles sufrir y salpicarnos de su martirio.

2.- Ordenemos rectamente, auténticamente, la práctica de la caridad. 
Hagamos de la caridad amor de Dios, que es lo que es. Toda otra razón 
la desprestigia, convirtiéndola en mercancía adulterada.

3.- Enraicemos la caridad en el corazón, para hacerla efectiva. La cor-
dialidad aproxima las distancias y facilita los esfuerzos. De este modo 
se arrodilla todo el hombre al servicio de los demás.

4.- Rubriquemos la caridad con el sacrificio que la avale. Esa es la máxi-
ma entrega y la que mide Dios y al mundo circunstante.

1 “Boletín del Dirigente”. Año V, número 17; páginas 8-9. Habitualmente, don Abundio 
firma los artículos con las iniciales  de su nombre y de sus dos apellidos (A. G. R.), este ar-
tículo aparece firmado como A. G;, sin duda por el tenor del texto es de su autoría. La “R” 
que falta puede ser debido a un error tipográfico.
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5.- Hay que superar la cortesía, metiendo sinceridad en la corteza. La 
simple urbanidad carece de fragancia. Con luz de fe y calor de caridad, 
arderán de olor los tejidos de esa flor mundana.

II.- Matan por la espalda

6.- La burla, el desprecio o el insulto ponen a cero al alma que los pro-
fiere. Son un puñal que matan por la espalda toda finura.

7.- A la envidia se la pinta siempre macilenta y escuchimizada. Tiñe de 
tristeza la vida y esteriliza su pujanza. Es el más ruin de los sentimien-
tos. Y el común denominador de todos los “infra”.

8.- El favor y la alabanza para el extraño, pero sobre todo si éste se 
convierte en próximo, define la nobleza de un alma y afirma su mag-
nanimidad.

9.- La frivolidad e inconsistencia de un cerebro dan como fruto el juicio 
fácil y temerario, la suficiencia y la murmuración.

10.- También resulta un exceso evitando la credibilidad irresponsable.

11.- Fue siempre un acto virtuoso la corrección fraterna y un acto de 
cobardía el rehuir la molestia de la reprensión. El dejar hacer y la inhibi-
ción facilita el lema liberal y egoísta. Claro está que todo esto dentro de 
un mismo plano o desde el superior. Otra cosa sería subversiva.

12.-Es santa y heroica la audacia del que se expone a un juicio desfavo-
rable por defender un criterio sano o una conducta justa.

III.- El que no sabe, pide también limosna

13.- Es fino el gesto del que se acerca al prójimo para avisarle de un 
posible yerro. Es el buen consejo que se pide o se precisa.

14.- Los que se precien de apóstoles han de iluminar con doctrina y 
enseñanza sana los ambientes. El que no sabe, pide también limosna.

15.- La caridad bien entendida favorece también los intereses de la co-
lectividad. A veces habrá que sacrificar intereses muy particulares por 
el bien común. Es lo que se conoce por caridad social.
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Colección POSSUMUS

Números publicados

1.-  ¿Qué son las Hermandades del Trabajo? Junio 2009 

2.-  Ideario de las Hermandades del Trabajo. Junio 2009

3.-  Oraciones compuestas por don Abundio García Román para los 
dirigentes, militantes y simpatizantes de las HHT. Junio 2009
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MoviMiento de las HerMandades del trabajo

s e r C o i n
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